Saludo
de Su Santidad
el Patriarca Ecuménico
k.k. BARTOLOMÉ
para el Congreso de dos días
“Papa Pablo VI, Patriarca Atenágoras, Chiara Lubich.
Profecía de Unidad entre Iglesias hermanas”
                            (25-26 de mayo de 2021)
Mons. Piero Coda,
Con gran alegría en el Señor, honor y gratitud, saludamos el Congreso de dos días organizado por la Universidad de Loppiano - Florencia, centro espiritual y académico del Movimiento de los Focolares, sobre el tema: “Papa Pablo VI, Patriarca Atenágoras, Chiara Lubich. Profecía de unidad entre Iglesias hermanas”.
Realmente, nuestro venerable predecesor de beata memoria Atenágoras y el Papa Pablo VI, por inspiración divina asumieron la sagrada causa de la reconciliación y pacificación entre las Iglesias Ortodoxa y Católica romana, con el fin de la unión en el cáliz común. Durante el bendito encuentro en el año 1964 de los dos Primados en Jerusalén, que se consideró como “el acontecimiento más significativo en la historia de las relaciones entre las dos Iglesias desde 1054”, se produjo ese momento profético del inicio de un nuevo período en las relaciones entre las Iglesias de Roma y de Constantinopla.

Por inspiración sabiamente otorgada por el Espíritu Santo, los dos Primados percibieron que Occidente y Oriente no podían vivir aislados y con autosuficiencia, ya que esto era un daño para la unidad y la catolicidad del Cuerpo de Cristo y que un diálogo de amor y de verdad habría podido conducir a la unidad, fundada sobre la base sólida del primer milenio. Según la acertada expresión del P. George Florovsky, Occidente y Oriente son “hermanas siamesas” que no pueden separarse una de otra. Estos líderes eclesiásticos mencionados anteriormente, recordaron el hecho irrefutable de que las dos Iglesias hermanas –que después del cisma de 1054 y particularmente después de las Cruzadas, se habían separado e ignorado–tienen una misma tradición bíblica, patrística y eclesiológica y la enseñanza de la Iglesia indivisa, que pueden servir de base para restablecer la relación que se quebró entre ellas. La fidelidad a la verdad del Evangelio y a las comunes tradiciones eclesiásticas alimentaba el dinamismo y el optimismo de estos dos hombres carismáticos.

Fruto brillante y bendito del encuentro en Jerusalén y de los encuentros que  –entre los dos Primados, así como los de sus Sucesores directos– fueron sucediéndose en el Fanar y en el Vaticano, es el Diálogo Teológico conducido con buenas esperanzas entre la Iglesia Ortodoxa y la Iglesia Católica Romana, que produjo interesantes textos eclesiológicos comunes y contribuyó de muchas maneras a la profundización de las relaciones entre las dos Iglesias hermanas. 

En este camino inspirado por el Espíritu Santo hacia la reconciliación y la unidad, la carismática fundadora de su Movimiento de los Focolares, la inolvidable hermana Chiara Lubich, fue indiscutiblemente casi una embajadora no oficial y un vínculo, influenciada por la visión ecuménica de amor y de reconciliación de nuestro célebre predecesor, el patriarca Atenágoras, y principalmente por su fuerte deseo de unidad de las dos Iglesias. Ella decía de manera característica a propósito del gran Patriarca, con quien se había reunido siete veces entre los años 1967 y 1972: “Atenágoras era una persona profundamente carismática, más dotado de los dones del Espíritu de cuantos yo hubiera conocido en los no católicos. Además era un profeta, que veía el futuro y toleraba el presente como un tiempo de espera”, es decir, un profeta de ese día durante el cual se realizará la unidad en el mismo cáliz.

Este Congreso de dos días que se ha organizado es un recordatorio y una renovación de la llamada a este camino bendito, trazado por el Papa Pablo VI y el Patriarca Atenágoras. Chiara Lubich apoyó este camino con su sensibilidad, su inmediatez en la comunicación y la certeza de que no debía debilitarse el dinamismo en las relaciones entre las dos Iglesias creado por el abrazo de los dos Primados en Jerusalén, que había derribado el muro milenario entre Roma y Constantinopla. Para todos nosotros, la única forma de honrar la memoria, el entusiasmo sagrado y la contribución de estos tres visionarios de la unidad, es la continuación del diálogo del amor en la verdad y de la verdad en el amor de las dos Iglesias hermanas, del “diálogo de la vida” de los fieles, de la colaboración y de las iniciativas comunes ante los grandes retos contemporáneos, siempre con el horizonte de la deseada unidad en la Divina Eucaristía. 

Con este espíritu, bendiciendo paternalmente en nombre del Patriarcado Ecuménico a los organizadores de este Simposio espiritual y a sus oradores, les deseamos a todos ustedes y a nuestro predilecto Movimiento de los Focolares, la abundante gracia del Dios del amor.


